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Casi la mitad de la población tota l de Menorca es 
población activa. Del total de trabajadores, el 66 
por l 00 se ocupa en las industrias de la Piel y del 
Metal. Menorca es, por consiguiente, eminentemen­

·ie industrial. 
Me norca ha logrado gracias a sus fabulosos ar­

tesanos que sea rentable la manipulación no sólo 
de las propias materias primas, sino de las importa­
das de la Península. Esta es una hazaña económica 
y humana que merece todas las atenciones de la 
Nación en la actual coyuntura de desarrollo. 

En efecto, nada más de acue rdo con el espíritu, 
sin el cual no es posible el desarrollo, que la activi­
dad profesional de los menorquines, los cuales, sal­
vando todas las dificultades que les crea su insula­
ridad, producen artículos de calidad reconocida en 
toda Europa y claramente exportables. 

En relacién con e l momento presente de España, las 
aspiraciones a corto plazo de Menorca se centran en 
la atracción del turismo. También, como en otras co­
marcas españolas, esto puede ser una solución mo­
mentánea, pero su mayor valor está en que pueda 
constituir un trampolín hacia metas más completas 
socialmente y menos peligrosas económicamente. Me 
explico. No cabe la menor duda de que el turismo 
es el sector (!Ue sostiene nuestro actual progreso 
económico, pero no es menos cierto que podemos 
vernos, en un plazo más o menos corto, en las difi­
cultades en (!Ue se encuentran actualme nte Italia y 
Francia, en donde el turismo está en clara regresión. 
Si a esto añadimos que todo el Norte de Africa está 
ya lanzado a la empresa de atracción de turistas, 
comprenderemos que es urgente e l aprovechamiento 
de la afluencia actual de manera lógica para conse­
guir la mayor cantidad de bienes de equipo y de 
economías externas, así como dotaciones de infra­
estructu ra. Estas últimas son vitales para Menorca, 
que está defectuosamente comunicada con la Pen­
ínsula e incomunicada con el resto de Europa . Sus 
industrias se mantienen en situación de competir gra­
cias únicamente a la extraordinaria calidad de la mano 
de obra artesana, pero los procesos más au tomáticos 
de fabricación están viéndose obligados a emigrar a 
los núcleos industriales de la Península. 

Este es el máximo peligro que se le plantea a la 
industria isleña, porque necesita no sólo el apoyo 
que se p restan los distintos procesos de fabricación 
entre sí, sino gran cantidad de industria auxiliar, aho­

ra inexistente. 

Para estos problemas, as í como los que entrañan 
los grandes pedidos y los plazos de entrega, son 
fundamentales las comunicaciones, y éstas pueden ser 
financiadas principalmente por el turismo. 

Por otra parte, la creación de una industria auxi­
liar lleva a una mejora social, pues existi rán más 
puestos de traba jo y habrá de consegu irse una in­
migración adecuada que llene el aumento de posi­
bilidades de especial ización. 

Y aquí nos surge ya e l asunto suelo, tanto agrí­
cola como edificable. El tur ismo y la industria pro­

ducen elevación de los niveles de vida y, por tanto, 
también la especulación de suelo. De aquí que, si 
es un hecho admitido la necesidad de Planeamie nto 
para el turismo, también debe ser un axioma la ne­
cesidad de Planeamiento para la industria. Este es un 
hecho capital para la fu tura Ordenación del Territo­
rio de Menorca, y que no podrá ser desconocido a 
la manera en C? Ue se ha efectuado en otras zonas tu­
rísticas españolas, donde se ha planeado pensando 
exclusivamente en el turista, con olvido tota l de que 
existe una población residente que debe tener su 
medio de vida s in tener que recurrir a la explotación 
del turista, cosa que conduce a la desaparición del 
turismo, produciéndose una edición moderna del fa­
moso cuento de la gal li na de los huevos de oro. 

Por tanto, el futuro planeamiento deberá tener muy 
en cuenta el carácter industrial de Menorca, huyendo 
de supervalorar el sector turismo y teniendo en 
cuenta que es falso que la industr ia y el turismo no 
puedan convivir juntos. Es más, en Menorca será 
imprescindible que e l Plan Comarcal busque las 
fórmulas de esa convivencia y distribuya el terr ito­
rio de manera que la población residente y la po­
blación flotante coexistan sin roces ni molestias y 
convivan sin sacrificar ningún aspecto de lo que cons­
tituye la vida en su más amplio y humano s ignificado. 

En seguida surge en la imaginación la solución 
inmediata y formularia, ya con historia entre nos­
otros: hagamos Polígonos Industriales. Resu ltado: las 
carreteras se llenan de industrias mientras los Polí­
gonos Industriales permanecen vacíos. 

Esto es porque se escogió la solución del Polígono 
Industrial como panacea universal para resolver todos 
los problemas de falta de suelo preparado y urbani­
zado. Nótese que digo preparado, además de urba­
nizado. Claro, no basta que un terreno esté urbani­
zado para que una industria acuda deseosa de esta­
blecerse en é l. Hacen falta una serie de requis itos 
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de solución previa para que esto ocurra. Debe haber 
mano de obra en las óptimas condiciones. Debe ha­
ber infraestructura que permita el acceso a los mer­
cados. Debe haber una necesidad de industria en esa 
localización. Debe haber, sobre todo, una tenC:encia 
de las industrias a adoptar esa localización. 

Sólo cuando se dan estas circunstancias es factible 
el éxito de un Polígono. Pero en un Polígono Indus­
trial puede haber una gran cantidad de tamaños in­
dustriales que coexisten y forman muchas veces com­
plejos interdependientes que coadyuvan a un pro­
ceso total de fabricación realizando sus diferentes 
partes. La ventaja principal del Polígono Industrial 
es la proximidad de proveedores para las firmas 
grandes y la de consumidores para las firmas pe­
queñas. Es una indudable economía externa que 
beneficia los precios de producción y reduce al mí­
nimo los gastos de transporte. Sin embargo, y sea 
cual sea el tamaño de la planta industrial, vemos que 
no es necesario un Polígono para que pueda existir 
un taller artesano, que es independiente por sí mis­
mo, y que produce, a partir de una materia prima 
de escaso valor, una fabricación altamente cotizada 
en los mercados nacionales e internacionales, como 
es el caso de Menorca, donde la bisutería y la piel 
hemos visto que acaparan la población activa de la 
isla. 

En estas condiciones estaríamos tentados de ¿ecir 
que no son necesarios Polígonos Industriales en Me­
norca, puesto que su industria especialmente es arte­
sana. Pero no hemos de olvidar que todo Plan Co­
marcal, se quiera o no, es un Plan de Desarrollo que 
tiene como premisa fundamental el aprovechamiento 
integral de todos los recursos naturales. Uno de estos 
recursos en Menorca es precisamente la mano de 
obra, con una rica personalidad, y susceptible, por 
tanto, de dar calidad a cualquier fabricación. Me­
norca debe aprovechar esta favorable circunstancia y 
favorecer en lo posible la instalación de nuevos tipos 
de industria basándose en el envidiable espíritu de 
empresa de sus industriales. Pero para esto, una vez 
más, es necesario que desaparezcan los efectos de 
la insularidad de Menorca, insularidad que es sinó­
nimo de aislamiento. Las comunicaciones son condi­
ción sine qua non para el desarrollo de la isla. 

En cuanto a la industria artesana, alma mater de 
la actual personalidad de Menorca, debe seguir sién­
dolo y deben serle facilitados los medios para que lo 
sea. Ahora bien: esto es fácil , puesto que el problema 
principal, el del suelo, está resuelto casi de salida 
p3ra la industria artesana, porque no necesita gran­
des dotaciones y puede coexistir con la vivienda. En 
efecto, aun no tratándose de empresas familiares 
como las de los artesanos medievales, una planta de 
este tipo puede servirse de la mano de obra exis­
tente en la vecindad. 

Aquí se nos presenta otra oportunidad de destruir 
el formulismo al uso, el cual establece que la in-
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dustria ha de separarse de las viviendas y que ha 
_reacio monstruos tales como la ciudad-dormitorio y 
la ciudad-fábrica. Es claro que algunas industrias de­
ben alejarse de los núcleos residenciales, pero debe 
ponderarse también de manera muy especia l el gasto 
de tiempo y la merma de tranquilidad y de posibili­
dades de vida plena ~ue representa el transporte 
diario al operario ¿e hoy día. 

En general puede decirse que en Menorca el pla­
neador deberá prever algunos núcleos industriales 
Importantes situados en la zona de influencia de las 

principales ciudades, las cuales serán las primeras 
en recibir las posibilidades de comunicación y trans­
porte que son imprescindibles en la isla ( nunca es 
bastante la repetición) y que tan merecidas están. 
Aprovechando las dotaciones que, salvo actuación na­
cional, deberá financiar el turismo, Menorca podrá 

situarse en el plano de competencia que desea, si 
bien sus fabricados han de tener una característica 
muy especial: deberán ser p roductos cuyo precio sea 
debido más a la manipulación que a la materia pri­

ma, para conseguir que el capítulo transporte sea 
insignificante en ,el precio final. 

Estos núcleos industriales deberán emplazarse te­
niendo en cuenta la Naturaleza y e l turismo. Debe­
rán e legirse terrenos no aprovechables p3ra la vivien-­
da ni para la agricultura y que no destruyan le:; 
paisa¡es. Esto es difícil de conseguir, pero necesario, 
porque no se puede prescindir del turismo. Pero la 
solución contraria tampoco es viable, porque la po­
blación residente ha de tener ocupación durante todo 
el año y necesita, por tanto, industria como base de 

Sl! economía. Habrá de llegarse a un compromiso 
de intereses que conducirá a un óptimo aprovecha­
miento de recursos tras una d iscusión y ponderación 
de las máximas posibilidades ofrecidas por la Natu­
raleza en centraste con las necesidades de los ha­
bitantes. 

En cuanto a la industria artesana su situación de­
berá ser en su mayoría interior a los núcleos habita­
dos. Esto por varias causas. La principal, que no es­
torba. Además, su pequeñ, tamaño, su origen fami­

liar, su proximidad, su escasa necesidad de dotacio­
nes, su semejanza, en suma, a un local comercial co­
rriente, que necesita la proximidad de la clientela. 
Esto es especialmente importante para los tu ristas. 
Deben poder mezclarse con la población residente y 
con su trabajo. Deben tener a su disposición expo­
siciones de productos y deben poder comprar los que 
sean de su agrado. Para la comprensión de la vital 
importancia de este aspecto fijémonos en otra isla 
que desde hace ya siglos tiene un nombre famoso 
por sus productos. Que distribuye a todo el mundo 
sus vidrios legendarios. Que dispone de una gran 
c.::pacidad industrial. Que es punto obligado para 
todo el que visita Venecia. ¿ Hará falta decir que se 
trata de Murano? 



Pero Murano disfruta de comunicaciones perfectas. 

En Menorca existe una artesanía poderosa, con 

nombre y reputación mundial. Existe un envidiable 

espíritu de empresa. Existe voluntad de llegar a ser 

lugar turístico. Tiene empuje, juventud y deseos. Ayu­

demos a los españoles que poseen los requisitos in-

dispensables para su desarrollo económico y social. 

Dotémosles de las condiciones que e l iminen su con­

dición de insulares económicamente, aunque no men­

talmente, y obtendremos otro lugar de nuestra geo­

grafía verdaderamente integrado en la empresa na­

cional del momento: el Plan de Desarrol lo. 
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